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NUESTRA PORTADA 

Pipiles y Nicaraos son de la misma etnia. Los pipiles se establecieron 
en El Salvador donde dejaron construcciones monumentales. La 

iniciativa privada salvadoreña a rescatado el idioma pipil y la industria 
del añil como colorante.  

La joven salvadoreña de la portada, bien podría ser una joven rivense 
descendiente de los nicaraos o nicaragua.  Con 

esta portada hacemos honor a nuestros 
antepasados indígenas.  

El pueblo Nicarao era un pueblo 
mesoamericano de habla náhuat que emigró 
desde el centro y sur de México a lo largo de 

varios siglos desde aproximadamente 700 d.C. 
en adelante. Alrededor del año 1200 EC, los 
Nicarao se separaron del pueblo pipil y se 

trasladaron a lo que hoy es Nicaragua. [1] La 
migración de los Nicarao se ha relacionado 

con el colapso de las importantes ciudades del 
centro de México como Teotihuacan y Tula, así 
como con el colapso del Clásico Maya. El Nicarao se instaló en varios 
focos a lo largo del oeste de Nicaragua, particularmente alrededor de 

las orillas occidentales del Lago de Nicaragua. Los Nicarao 
compartían muchos rasgos culturales con su tribu madre tolteca, 

incluido un calendario idéntico, el uso de libros plegados, la 
adoración del Gran Espíritu y deidades / tratados estrechamente 

relacionados, y la práctica del sacrificio humano durante la guerra. 
Los Nicarao fueron contactados por primera vez por los españoles en 

1522 EC, iniciando la conquista española de Nicaragua. En el 
momento del contacto, estaban gobernados por un cacique al que los 

españoles llamaban Nicaragua, que gobernaba desde su capital  
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Quauhcapolca (hoy San Jorge), no lejos de la moderna ciudad de 
Rivas. En ese momento, el Nicarao tenía una población considerable 

concentrada en aldeas nucleadas. Dentro de un siglo de contacto 
europeo, los Nicaraguas fueron efectivamente desmantelados como 

una confederación tribal.■


